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" rOÑfCíSDÉ SüSCfíICÍON. 

üartagsna: Liberato MontcIU y Garoia, Mayor 24, Ma­

drid y Provincias, aorresponsalM d« la «asa de Saavedra. 
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SEQUNDA ÉROCA. 
PRECIOS DESÜSCRÍCION. 

En Cartagena un m«8 8 n.—Trimestto H. Fuar» ié 
•lia, trimestre 80. 

Viernes 16 de Marzo. 

1̂ 1 So o dio C&rtagtnft 
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LOS NORUEGOS 
t N LOS MAREá POLARES. 

lo»<nbFaei|08 han heoho notables 
explwaciontison lo» régionieR árticas. 
El prAÜtéor'Nai'dinskjold s« ha distin­
guida B̂"̂  ̂ ^ viajes á través de los 
mares polares, poc su» excasionei 
á Spitzberg,' á laGroanlandia y á la 
Nueva Zembla, k i\ debe la ciencia 
todas las noticias qî e tifne sobre 18 
florapolar, ysus dos última»expedid 
clones lo han hecho célebre. El pro­
fesor trataba de abrir una vía mari-
tima.enlire Noruega y Siberia. 

El éxito ba, sido satisfactorio, pues 
el caróíno encontrado es PT ĉticable 
durante el yerAOO, y por él podrán los 
buquesentrár ep los grandes rios 
que bajiaĉ  el Nor̂ e de Asia, subir 
el Obi, elyénesei, acaso el Lena y lle­
gar, por laSiberia, al corazón del im­
perio ctiino. Gracias al profesor Nor-
<)inskjóld, un pais, conocido hasta 
•1 dia como lugar d» castigo, se con­
vertirá, al contacto de las naciones 
civilizadas, en rica comarca. 

Heseflemos los trabajos del profe­
sor. Salló de Tromsoe el 8 Junio de 
*875 en If corbeta Proven y se diri­
gió á1á'íínG|a Zembla. Después de 
^•rias tentativaif infructuosfis, en-
^ntró el ipar libre de hiftio en el 

' «^trecho de Sugor, que separa la i>-
••Wlii^ats del contln<ínte, y llegó á 
»« desembocadura del Yenesei y aun 
•^célente puerto. Este primero y feliz 
•Resultado «s tanto más importante 
^Uantp ĵaeB(̂ nnasespedicionesante-
lores, inglesas, rusas y holandesas, 
*biendo buscado inútilmente el pa-

^Je, declararon que no exista. Sin du-
*» ninguna de estas expediciones 
[̂"P'̂ pdió sus trabajos ea época fa-

Yorabíe, 
El profesor permaneció pocos dir 

^ la desembocadura del Yenesei; 
frf8<Jía «perdición se dividió en dos 

' au*K'!•"• ^»^P''«« que «09 eábios 
^ ^ ?>»¥§'> f^o^p^ñado fil profesor 

volvieron A Noruega, Nordinskjold 
subia en boto el rio con dos de los ex­
ploradores, y podía ver que Siberia, 
bien al contrario de loque general­
mente se cree, es un pais producti­
vo qnt) sólo espera la llegada de los 
buques europeos para exportar in­
mensas riquezas. Et profesor vio cria­
deros de carbón mineral, impenetra­
bles bosques vírgenes, abundantes 
en maderas, y lujosas praderas, nun­
ca heridas por U hoz. MAs adelante 
vio plantaciones de cereales y le­
gumbres, y cerca da Sicobatka pa­
só por las minas de oro, hoy aban­
donadas, y que, antes de descubrir­
se las de Australia y California, eran 
consideradas como las más ilcas del 
mun(|o. 

Tales esa Siberia que solemos lla­
mar vasto desierto de hielo. Allihay 
tesoros vegetales minerales y anima­
les, hay hasta monstruosos tnamuhs 
que protegidos durante miles de años 
por nevada cubierta entregarán 
pronto su marfil á la iod ustria euro­
pea. 

La imj^rtancia del descubrimien­
to y Jas ovaciones que le hicieron 
en San Petersburgo y en su pétria, 
determinaron al profesor A empren-
dar una segunda expedición para 
asegurarse de que el éxito de la pri­
mera no era debido á una feliz ca-
sualidad«y de que la via recorrida es­
taba abierta todos los años durante 
el mismo periodo. La segunda expe­
dición ha sido satisfactoria. El pro­
fesor salió' de Tromsoe el 25 de Julio 
del presente afio, pasó el 30 por la 
Nueva Zembla y llego el 16 de Agosta 
al rio Yenesei. Permaneció alli 15 
dias y volvió á Noruega por una ru­
ta dKereote. 

¿Necesitaremos'demostrar la tras­
cendencia de éstos viajes fructiferoé 
en observaciones científicas de todo 
género? Bástenos decir que los habi­
tantes de la Siberia fueron sintiendo 
las ventajas que les producirían las 
relaciones mercantiles que pronto 
tendrán con Europa y que han puesto 
al profesor noruego el honroso so­
brenombre de Cristóbal Colon del 
Norte, 

Hablemos ahora del capitán Ejel-
sen, qíie há explorado recientemen-
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te la costa septentrional de Jqibz-
bery. El capitán salió á fines de Ju­
lio del año actual de Moffoen y ade­
lantó mar adentro 30 millas sin en­
contrar hielos. Volvió al punto de 
partida y se dirigió al Este, dobló el 
cabo Smitb dio la vuelta á la isla 
de Storoey á 4 ó 5 millas descubrió 
otra isla, que nombró Isla Blanca. 

Esta tierra, nunca visitada, fué 
también vista pocos meses antes, 
por otro capitán de Tromnse. De 
Storoe volvió Kjelsen al cabo Smith 
y á mediados do Agosto navegó du­
rante treinta y seis horas hacia el 
Norte, llegando hasta 81 grados 30 
minutos sin enconlrar hielos. 

El viento soplaba del Oeste, el mar 
•staba agitado y la corriente muy 
rápida del Oeste al Este tenia 
en su superficie dos grados. La 
dirección y la fuerza de esta oor-
riente formada sin duda alguna por 
un brazo del Gulf-Streara pareOen 
indicar que en estos parajes existen 
tierras desconocidas que impiden 
á la dicha corriente ir hacia el Nor­
te y que inclinándola hacia el Este 
la obligan á reunirse entre Sbitz-
bergy la Nueva Zembla, al brazo 
oriental del Guif-Stream. Este enri­
quecido por su afluente acasose di­
rija hacia el Norte pasando entre 
la Nueva Zembla y la tierra de Fran­
cisco José. 

Bien podia ser esta la verdadera 
via que conduce á la cuenca polar. 
El capitán asegura que la tempera­
tura del agua y la ausencia de los 
hielos le hubieran permitido seguir 
navegando hacia el Norte. No lo hi­
zo por motivos puramente particula­
res. 

Finalmente el capitán Kjelî en ob­
servó en el Norte de Sbitzberg ricos 
bancos de bacalao, vasto campo de 
operaciones abierto á los pescadores 
europeos. 

Estos hechos son significativos. Ve-
retnos si los que presente al público 
la oficialidad de la espedicion in­
glesa al polo, merecen llamar igual­
mente la atención de los hombres 
aficionados A la ciencia geográfica y 
enriquecen algo los conocimientos 
humanos. 

Miscelánead. 

UNA FIESTA EN BIB-RAMBÍ*Af 

Entre las ciudades de Andalucii^ 
Granada es, sin dÍ8|Htta, la vatá hwi 
mosft. Cuando los árabes doDaniM»* 
co vinieron.á, España con Tarif, áx ' 
capitán, la escogieron por habitaoiott' 
porque su cielo beirtnoso y siupalrti* 
puros les recordaba el de su pátAt. 
SI desde las alturas dej Gten«niUflé'' 
[casa de recreo ypgUkeio dietsriM 
de los reyes,] se la «ootomplaí 1nu»o 
IIemente recostada entro el Mbadilf-' 
y la Álhambra, y ba¿adil< pdr' Ém 
rios Darro y Genil, que cnhl éBti*> 
ñosos amantes, se unen en eilr»^ ' 
cho abrazo al salir dt la oind^i <¡^''' 
la vegetación prodigiosa do su Ve­
ga y los floridos vergeilas dé MM' ' 
cármenes, con el piejo ríante d» sod 
claros dial y suî  oociiea'Úe »BM^, 
tras ala memoria nquisi puebtoliitt''. 
imaginación VÍVA y pasiOoSi lirdiéto-'' 
tes, que enseñó ala Euro{Hii«lfClMy->' ' 
ees ruda y barbare, á henpanjsr la 
gloría de los combates con et cuítil̂ o 
de la inteligencia xhr adoración de 
la hermosura, y justamente se exĵ ltt̂  
ca mereciera el nombre de SulUillif * 
de Occidente, con que la ttaatfani^tl 
los árabes. 

Si, Granada será siempre behtto-
sa; hermosa por su historia, y póé' 
sus recuerdos, por stái mottarffeartÍR'' 
y en tanto aliente en las SliiíiU'^'' 
sentimiento de lo bello, todo bábtk-
rá alli el mas elocuente lenguaje; ¿(iid 
los árabes, al desaparecer de un su^ 
lo tan ingrato para ettos, f déf < ^ 
tan duramente foeroo l»qa^(Vlííno8 
legaron con sU eterna poesía, con sus 
industrias y sus riquezas, esos pa­
lacios y casas de recreo que aun hoy, 
pasados varios siglos, tanto admí-r 
ran. 

Empero no es nuestro ánifno can­
tar las bellezas de este puelílQ^ E&to 
se ha hecho ya sobradamente |̂i. 
lodos tonos,y por plumas algo m^pr' 
cortadas que la nuestra. Mas niodi»jr 
to nuestro propósito, limítase Mes? 
cribiP, con la, brevedad que el i^^*-
to requiere, una de a^uellsf pópolfl* 


